
Entre la Violencia 4 la no Violencia

LA AcelON LIBERADORA

Fernando de Arango, S.}.

"Todo hombre resulta para sí mi~mo un problema no resuelto, per­
cibido con cierta oscuridad. .. A este problema sólo Dios da respuesta ple­
na y totalmente cierta; Dios que llama al hombre a pensamientos más altos
y a una búsqueda más humilde de la verdad" (G.S., 21) (1). "El Concilio
habla a todos para esclarecer el misterio del hombre y para cooperar al ha­
llazgo de soluciones que respondan a los principales problemas de nuestra
época" (G.S., 10).

Siguiendo es,ta misma línea conciliar de búsqueda, aunque no preten­
demos dar hecha ltoda una solución, ni mucho menos suministrar recetas
mágicas que conjuren en adelante todos los problemas sociales, ni faltar al
respeto debido a la concieencia de nadie, creemos que una ACCION LIBE­
RADORA, basada en el VALOR ABSCLUTO DEL HOMBRE. Y en las exi­
gencias del EVANGELIO. es la línea de orientación que debe seguirse en la
solución de los problemas sociales, como la más humana, la más
cristiana y la más eficaz. Una solución que al responder a los problemas so­
ciales no destruya al hombre -a ningún hombre- ni física, ni psicológica, ni
moral, ni socialmente.

ENTRE LA VIOLENCIA Y LA NO VIOLENCIA ...

Cuando Paulo VI se dirigía a Colombia, en agos,to de 1968, con inten­
ción de asistir al Congreso Eucarí tico Internacional, sabía muy bien que ve­
nía a un Continente en donde la violencia está insÜtucionalizada ... Como un
eco de aquella su lapidaria frase de la Populorum Progressio (n. 30) "Hay
si.tuaciones cuya injusticia clama al Cielo!", habría de repetirles a los campe­
sinos en San José de Mosquera -yen ellos a todos los ciento veinte millo­
nes de marginados de América Latina-; "¡Oímos el grito que sube de vues­
tro sufrimiento!". (2)

En un impresionante documento de nada menos que 900 Sacerdo.tes,
preparado para la celebración de la Segunda Conferencia General del Epis­
copado Latinoamericano, se afirmaba que el resultado fundamental de la re­
flexión de los manifestantes es que "América Latina, desde hace varios si­
glos, es un continente de violencia" (3).

Los Obispos en Medellín harían también suyo el diagnóstico. y lo
consignarán solemnemente en sus Conclusiones: " ...América Latina se encuen-
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tra, en muchas partes, en una situación de injusticia que puede llamarse de
violencia institucionalizada cuando por defecto de las estructuras de la em­
presa industrial y agrícola, de la economía nacional e internacional, de la vi­
da cultural y política, poblacIOnes enteras faltas de lo necesario, viven en una
tal dependencia que les impiden toda iniciativa y responsabilidad, lo mismo
que toda posibilidad de promoción cultural y de participación en la vida so­
cial y política, violándose así derechos fundamentales " (Paz 2, 16). Pala­
bras, est~s últimas tomadas a su vez de la Carta del Papa.

Sabía, pues, el Papa muy bien que venía a uno de los epicentros de la
violencia en el mundo. Y para más exactitud, a la tierra precisamente de los
guerrilleros y del P. Camilo Torres ... Por eso, justamente, cobrará mayor
relieve y significado su radical condenación de la violencia. Ya 10 había he­
cho -y estas cosas no se hacen; en tales circunstancias sin especial premedi­
tación- al tomar el avión en el aeropuer,to de Fiumicino. Y lo repitió enfáti­
camente, en una de las ocasiones más importantes de su visita, ante los obis­
pos congregados ya en Medellín. Sus palabras son importantes:

"Si nosotros debemos favorecer todo esfuerzo honesto para promo­
ver la renovación y elevación de los pobres y de cuantos viven en condicio­
nes de inferioridad humana y social, si nosotros no podemos ser solidarios
con sistemas y estructuras que encubren y favorecen graves y opresoras de­
sigualdades entre las clases y ciudadanos de un mismo País, sin poner en
acto un plan efectivo para remediar las condiciones insoportables de inferio­
ridad que frecuentemente sufre la población menos pudiente, nosotros mis­
mos repetimos una vez más a este propósito: ni el odio, ni la violencia, son
12. fuerza de nuestra caridad.

Entre los diversos caminos hacia una justa regeneración social, noso­
tros no podemos escoger ni el del marxismo ateo, ni el de la rebelión sistemá­
tica, ni tanto menos el del esparcimiento de sangre y el de la anarquía. Dis­
tingamos nuestras responsabilidades de las de aquellos que, por el contrario,
hacen de la violencia un ideal noble, un heroísmo glorioso, una teología com­
placiente". (4)

Pero lo más interesante de tod.o, junto con esta significativa decla­
ración del Papa fue la inevitable reacción de decepción que produjeron sus
palabras entre los grupos cristianos que esperaban una especie de canoniza.
ción papal de la violencia.

Ciertamente el Pontífice, en su suprema responsabilidad de Pastor
universal, no pudo menos de reafirmar que la violencia ni es cristiana ni es
evangélica. La violación de derechos fundamentales del hombre -tal es la
definición de la vio1encia- al igual que un ateo contúmaz y militante no
puede ser nunca bautizada, ni absuelta. (5) Es verdad q~e queda todavía el
problema y la salida del derecho a la guerra justa en caso de extrema necesi­
dad, y de cuyo problema nos ocuparemos más adelante..Pero es tal la sensa­
ción de asfixia y opresión que produce la violencia institucíonalizada, que
las palabras del Papa parecían dejar a los luchadores sociales en la desespe­
ración de un callejón sin salida ...

Al decir NO a la VIOLENCIA, parecía decir NO HAY SOLUCIONo
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Tal es además nuestra convicción, consciente o subconsciente, de que
la violencia es la única alternativa de eficacia, a la que de grado o por fuerza,
nos han abocado, dadas la imposibilidad de medios pacíficos y la invulnera­
bilidad de las estructuras de opresión.

Pero hay que afirmar -y ese es el objeto de este estudio- que entre
la violencia y la no-violencia existe otra solución al angustioso dilema, ya
que logra salvarnos de caer en los extremos de la violencia o la ineficacia.
Es la respuesta que da la ACCION LIBERADORA.

La Acción Liberadora hunde sus raíces en el hombre y en el Evan­
gelio, porque sostiene el valor absoluto del ser humano y la aceptación pot
parte nuestra del único camino mostrado por Dios para con cada hombre y
para con toda la humanidad. El hombre, cada hombre, es objeto del Amor
de Dios, al crearlo; es motivo y argumento para su Amor salvador, al redi­
mirlo con la sangre de su Cristo.

Surge entonces de esta convicción, la decisión vertical de luchar por
la no aceptación del mal del hombre, en cualquiera de su formas: la mentira,
el odio, la injusticia, la explotación... No se trata por tanto de un resultado
"híbrido o sincretista entre la criminosidad de la violencia y la complicidad
con la injusticia de una pasiva no-violencia. Es una lucha tensa y firme, que
puede llegar con frecuencia al. paroxismo de la heroicidad, atacando la con­
ciencia con la agresividad de la Verdad, la Justicia y el Arpar.

La Acción Liberadora, basada en una !"rlÍstica tan poderosa, e impreg­
nada de una actitud de lucha tan decidida, no puede menos de generar una
serie de medios y técnicas de estrategia para conseguir sus objetivos de erra­
dicar los obstáculos y construír una sociedad nueva. La organización perfec­
ta y los cimientos profundos de las estructuras del mal y de la injusticia,
aconsejan sobradamente, y más en el proceso sodalizante del mundo moder­
no, no esca¡timar ningún esfuerzo en la elección de medios eficaces. Medios
-digámoslo una vez más- que serán como el canal de la auténtica fuerza de
Acción Liberadora, que es la fuerza moral.

Al terminar est~" brevísima exposición introductora, el lector se ha­
brá dado cuenta de la profundidad y amplitud del tema que nos ocupa. Lo
decimos más que como excusa de nuestra incapacidad, para preparar el ánimo
del lector para que sepa lo que puede esperar de este trabajo: una invitación
a profundizar más por su cuenta en el misterio de la grandeza y pequeñez
del hombre y en la eficacia liberadora del mensaje evangélico del Amor. Este
será el fruto, después que hayamos desgranado algunas reflexiones sobre el
humanismo cristiano -¿existe un humanismo cristiano?-; la solidaridad so­
cial; la Teología de la Paz; la ineficacia de la violencia, hov; el realismo
soda-político de revoluciones y dictaduras en el Tercer Mundo...

l-.LA SOLUCION MAS HUMANA

En frase profundamente sintética, decía en cierta ocasión Pío XII
que la Cuestión Social no tendría arreglo hasta que la humanidad no coloca­
se al hombre en su puesto.
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Es curioso, significativo y esperanzador que hoy al mismo tiempo
en que se está produciendo la espiral ascendente del progreso de las ciencias
y de la técnica -que llega en su ascensión a los viajes interplane,tarios-, el centro
del momento cultural 10 constituya el hombre. Muy lejos ya de la sofrosine
griega, de la homolatría del Renacimiento, del agnosticismo kantiano y has­
ta de la hipertrofia racional del siglo de las luces, el humanismo de hoy se
monta a horcajadas todavía sobre 10 que un Jean Paul Sartre llamaría "la
verdad absoluta de la existencia". La Iglesia lo sabe. El Concilio Vaticano
Ir fue un magnífico exponente de esta sabiduría, todo él "vuelto, no des­
viado" hacia este antropocentrismo de la cultura moderna, como diría Paulo
VI en la clausura del mismo, ponderando nada menos que los valores reli­
giosos del Concilio (6).

Si pudiéramos hacer un estudio minucioso de los diversos humanis­
mos que a lo largo de la historia se han producido, veríamos que han sido
los mismos hombres los que los han clasificado de falsos cuando los humanis­
mos han preterido o exagerado alguna de las cinco dimensiones esenciales
del hombre -la ciencia, el eros, la libertad, la praxis y la esperanza- o han
exaltado o deprimido en demasía su verdadera supremacía. Es que hay nIo-Q
así como una secreta e inconmovible intuición en el corazón de la humani­
dad, que aflora en los períodos de sus logros y de sus retrocesos, por la cual
intuición o visión del espíritu los hombres llegan a condenar al ostracismo
del olvido las teorías que no satisfacen sus auténticas y más profundas aspi­
raciones, a pesar de haberse visto ebrios de halagos por el placer o el pedes­
tal que le ofrecían. Ateniéndonos a ejemplos recientes, Feuerbach, Nietzche,
el mismo Sar!re, mencionado más arriba, han querido ofrecer al hombre una
teoría de medir su valor sin tener que acudir ,,'a una medida que lo sobrepa­
se". o de otra manera, inyectándole un dinamismo liberador de su dependen­
cia de la divinidad, como signo v termómetro precisamente de los grados
de su humanismo. Los tesultados funestos 2. la realización del hombl-e, disua­
den a los hombres de seguir siendo sus discípulos.

Si al eterno sueño y problema de la humanidad de erigirse en divini­
dad -" seréis como dioses", o el robo prometeico, o la alauimia medieva o
el super-hombre nietzscheriano- la Iglesia, en pastoral falsificada, pudo res­
ponder, en ocasiones, con evasiones y desprecio de lo humano, eso ha sido
valiente y definitivamente borrado por la Constitución sobre la "Iglesia en
el mundo de hoy".

Los nuevos humanismos que surgen hoy como reacción a la acusa­
Clan de alineación religiosa, por parte del Marxismo; o como consecuencia
de un falso ptoceso de secularización; o como ideal del nuevo humanismo,
hipertrofiado en su pansexualismo, exigido según Marcuse por la evolución
social, -cuva bella primavera podemos encontrar en la multifacéhca eflores­
cencia de los "hippies" no podrán menos que sufrir la mismfl condena y abaf1­
dono por parte de los hombres cnando hava pasado la fiebre que los llevó
una v otra vez a mirar con nostálgico orgullo su sueño de endiosamiento, o
de falsa independencia de Dios.

Sin embargo, repetimos, el interés de nuestra época por el hombr~ e~

siempre un signo de esperanza. Hoy más que nunca "para conocer a Dios
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es necesario conocer al hombre" (7). y solo así en proceso inverso, lleg2­
remos a conocer al hombre. Y llegaremos fJ "amar al hombre no como in~­

trumento, sino como primer término hacia el supremo término trascendente.
principio y razón de todo amor" (8).

Todo lo que anteriormente acabamos de consignar ha tenido por ob­
jeto dejar más patente lo que quedamos decir con el "valor absoluto del
hombre", base humanística de la Acción Liberadora.

Si. a la definición del hombre que pudiera hallarse en un Diccionario
materialista cualquiera ." mamífero bimano, de estación vertical, último esla­
bón de la secular evolución de las especies"- no añadimos su verdadera gran­
deza -" dotado de in teligencia, con capacidad de amar y energía para vivir en
sociedad y dominar la .tierra"· no hemos ni enunciado el verdadero misterio
del hombre. Seguimos en los linderos de la bioquímica y en el inter-relacio­
nismo de la sexualidad y agresividad animal. El hombre como apertura al
infinito (de la línea trascendentalista de MarechaL Rahner... ) y el Es.truc­
turalismo (de Levi-Strauss) plantean nuevos intentos de interpretación del
hombre.

El. genio de Freud llegó a descubrir y a consignar en sus últimos es­
critos (9) junto al "eros" otro instinto fundamental en el hombre, el instin­
to de muerte" o "destrudo", que viene a ser la ambivalente y necesaria agre­
sividad por la cual el hombre puede contrarrestar tanto los desenfrenados
impulsos de la libido, como abrirse paso entre los obstáculos del exterior.
No ,tenemos tiempo de seguir todas las importantes implicaciones del psico­
análisis de la agresividad, como también debemos omitir toda su función en
los sustratos biológicos del hombre, pero es importante señalar: -su existen·
cia y valor ambivalente

-su distinción formal con la violencia, ya que ésta es la racionaliza­
ClOn de la agresividad, median,te el proceso de hominización. Por tanto la
agresividad hominizada puede convertirse en violencia deshumanizante, o
en amor personalizan te.

-su relación con la racionalidad, ya que ésta privó al hombre de la
seguridad que tenía por sus instintos bien adaptados -hablando en términos
de evolución- mucho antes que estuviese preparado otro tipo de adap.tación
seguro. Pero al mismo tiempo la racionalidad da al hombre la previsión del
futuro, y con ello le fue ofreciendo el modo de evitar los peligros. Será in­
teresante notar aquí, la peligrosidad que ofrece un individuo o grupo huma­
no, cuando en los momentos de furor colectivo, disminuída por tanto su
racionalidad y abandono en manos de su propio primítivismo, pueda usar
fácilmente las armas artificiales de destrucción, que la "razón" del hombre
va fabricando cada vez con más perfección y acumulando en febril carrera
de armamen¡tÍsmo.

Concluyamos con un importante presupuesto: Si bien es verdad que
lo que formalmente constituye la "violencia" es la injuSoticia, no podemos
desperdiciar desde ahora, que tanto ésta como sus hermanos el odio y el
egoísmo hunden sus raíces en la agresividad, que se hominiza. Por ,tanto
al intentar combatir la violencia en la sociedad, tendremos que ayudar a do-
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minar lo más posible estas profundidades del hombre mediante la purifica­
ción, y e tal' conscientes de que no podrán bastar el contra-ataque violento
(que re-provoca la agresividad del adversario), ni el castigo de los efectos
producidos, ni la prevención mediante el calificativo de "ilegal" a las violen­
cias que se produzcan.

A LA LUZ DEL HUMANISMO CRISTIANO

os acercamos al centro de la fundamentación ele nuestro trabajo.
Pues si todo hombre merece lID respeto absoluto a poco que se considere su
naturaleza señera, su racionalidad y soci?bilidad. así como su misión rectora
del mundo y de la sociedad, la mo.tivación "religiosa" -digámo lo así en con­
traposición a un "humanismo humano", dentro de los exclusivos límites del
hombre- añade la firmeza y robustecimiel1¡to definitivos al absolutismo del
respeto que se merece. Motivación religiosa -notémoslo bien- que no es
parte del el1¡torno accidental del hombre, sino que arranca de su dimensión
esencial de la esperanza, antes apuntada que le pone en comunicación con lo
trascendente y da sentido a su vida.

"Todo lo que llevamos dicho sobre la dignidad de la persona, sobre
la comunidad humana, sobre el sentido prohmdo de la actividad del hombre,
constituye el fundamento de la relación entre la Iglesia y el mundo" -dice
el Concilio (G.S., 40). Sobre esta base. y aceptada por la fe la naturaleza y
misión de la Iglesia en el mundo, repetimos con la misma Iglesia que" Cris­
to da al hombre -a todo hombre- su luz y su fuerza a fin de que pueda
responder 2 su máxima vocación ... " (G.S., 10). I

Y entramos de lleno en el problema de la existencia o no de un "Hu'
manismo Cris.tiano". Tema apasionan te como el que más. pero cuyo más ex­
tenso planteamiento dejamos para otra ocasión. Señalaremos, sin embargo,
lo que nos atañe al respecto.

A fuerza de reaccionar en la actualidad, contra ciertas ambiguas ex'
presiones de antaño, en defensa de la autonomía de lo temporal V en refuta­
ción del antiguo régimen de "cristiandad ", se suele explicar y repetir
ampliamel1¡te que el Cristianismo no es un humanismo. Todo lo cual es cier­
to y legítimo. Es más. es un avance en la formulación y vivencia de nuestra
fe, consignado por el Concilio: "La misión propia que Cristo confió a su
Iglesia no es de orden político, económico o social. .. En virtud de su mi­
sión y naturaleza no está ligada a ninguna forma particular de civilización hu'
mana ni a sistema alguno, político, económico o social. .. " (G.S., 42).

Pero decir que el Cristianismo no es un humanismo, ¿lleva consigo
implícita la verdad de que no existe un humanismo cristiano? Nosotros no
lo creemos así de ninguna manera. En este punto tenemos que de.tenernos,
pues es de vital importancia para la argumentación del respeto absoluto que
se debe al hombre, a todo hombre. Sólo mediante una conducta humana ba­
sada en la creencia y en las exigencias del Amor, ,tal como Cristo lo practicó,
enseñó y exigió a sus discípulos -todo lo cual supone un Humanismo más
completo y más auténtico, en su concepción y en su realización- es posi­
ble la solución de los problemas sociales. Lejos de caer, con esto, en un con·
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fesionalismo a ultranza, queremos repe.tir. de otra forma, que es Cristo quien
da su luz y su fuerza al hombre a fin de que pueda responder a su máxima
vocación.

Más aún, con Karl. Rahner y Schillebeeckx y otros grandes teólogos
de nuestra época -cuyas doctrinas a este partícular se reflejan en el mismo
Concili()----- todo lo bello, justo y bueno del "humanismo humano" tiene
su: origen en Cris.to que iluminll. "a todo hombre que viene a este mundo"
(Jn 1,9). Omitimos por brevedad todo un recorrido que pudiera hacerse
partiendo de San Pablo. San Justino, Clemente de Alejandría y otros Padres,
hast2. Teilhard y los Teólogos de los "Cristianos anónimos" o del "Cristia­
nismo implícito".

Quien reflexiona sobre todas las consecuencias de la ley de la Encar­
nación cuyos últimos reflejos y exigencias para el hombre-cristiano podemos
hallar en las páginas de la Constitución sobre la Iglesia en el Mundo de Hoy
y en las Ponencias y Conclusiones ue la Segunda General del Episcopado La­
,tinoamericano, no puede menos de admirarse de los postulados sociológicos,
que un insigne publicista y escriturista como José M. Gonzákz Ruíz saca del
principio "el Cristianismo no es un Humanismo".

Mucho nos gustaría entrar en diálogo con él pues, sinceramente, no
acabo de explicarme las aparentes contradicciones en que incurre para llegar
ro demostrar que no existe un humanismo cris'üano.

En el texto publicado de una Conferencia suya sobre el tema "El
Cristianismo y la Revolución" (10) leemos eS,te párrafo sorprendente:

"Aquí tenemos una palabra de orden: la responsabilidad del cristia­
no para con sus hermanos y ante la historia. Los cristianos no ,tenemos glán­
dulas propias. diversas de las de los demás, que segreguen situaciones histó­
ricas determinadas. Somos solamente testigos de una realidad que nace ante
nosotros y de la que somos discípulos como todo el resto de la humanidad.
No existe un humanismo cristiano: exis,ten cristianos que se comprometen,
aun en nombre de su fe, en el proceso constante y ascendente de la ho­
minización universal".

Si el cristiano "tiene una responsabilidad (doble, como dice el Con­
cilio, G.S., 43) Y si tiene "que comprometerse, aun en nombre de su fe".
¿qué significa todo esto, sino que exis,te un humanismo cristiano (concep­
ción del modo de ser y la dignidad del hombre, valores de su conducta. so­
lidaridad con los demás), que se distingue de otros humanismos que no 10
son? Evidentemente que nadie ha puesto lo específico de este humanismo
en la esfera biológica -"glándulas". dice él- común con los animales. y
ni siguiera en lo racional común con los demás hombres, sino precisamen­
te en eso en que son falsos por incompletos, hipertrofiadores o mutilado­
res del au.téntico humanismo integral. Léase toeb la descripción de la pro­
moción "humana integral" de la "Populorum Progressio". y se verá que
hay latente un auténtico humanismo cristiano al cual se ha incorporado "la
visión global" (11) que el Cristianismo tiene del hombre. Léanse y re­
léanse los números del 40 al 45 de la "Gaudium e.t Spes", y podrá verse
abundante confirmación de cuanto venimos diciendo.
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Evidentemente que los cnstlanos "al cnstIanizar el mundo' (G.S.
n. 43) Y "lograr que la ley divina quede grabada en la ciudad terrena" (G.
S., id.,) no deben realizar ninguna coacción contra la auténtica libertad re­
ligiosa y el respeto a la conciencia ajena; deben, por tanto, adm.itir un legí­
¡timo pluralismo en formas de vivir el propio cristianismo y en la igualdad
de status civil entre cristianos y no cristianos; y no vlncular el Cns,tianis­
mo -como ya hemos indi.cado- a ninguna forma par.tícular ni sistema
social ni político.

Pero no se puede negar que el Cristianismo -Cris,to con su luz, su
gracia, su mensaje y su fuerza- transforma y especifica en muchas mane­
ras al hombre y al humanismo. Desde la realidad del pecado original que
"perturbó la na,turaleza y la historia humanas", y por el que interviene Cris­
to "curando y elevando la dignidad de la persona humana" (nAO), hasta
actuar la Iglesia "como alma y fermento de la sociedad, que debe renovarse
en Cris,to y lrallsíormarse en familia de Dios" (id.) "para dar un sentido
más humano al hombre y a su historia" (id.) no hay duda que en todas las
esferas y en multitud de aspectos se distingue en su ser y en su proyección,
un humanismo distinto, ín,tegral, por el que la figura del hombre -de todo
hombre, pues aunque no sea cristiano está llamado a esta vocación "to­
tal"- se agiganta, se perfila, y se hace digna de ese respeto absoluto, base
de la Acción Liberadora. Porque "no hay ley humana que pueda garantizar
1:>. dignidad personal y la libertad del hombre con la seguridad que comuni­
ca el Evangelio de Cristo, confiado a la Iglesia. El Evangelio anuncia y pro­
clama la libertad de los hijos de Dios, rechaza todas las esclavitudes, que
derivan, en última instancia, del pecado; respeta santamente la dignidad
de la conciencia y su libre decisión, advierte sin cesar que todo ,talento hu­
mano debe redundar en servicio de Dios v bien de la humanidad' enco-
mienda, finalmente a todos a la caridad de t~dos" (n. 41). '

Tienen, además, los pueblos como los individuos, un punto de re­
ferencia -reconózcanlo o no-, Cristo, que da sentido a sus vidas y es nor­
ma de perfección en los grados de su humanismo: "El que sigue a Cris,to,
hombre perfecto, se perfecciona cada vez más en su propia dignidad de
hombre" (id.). "El Señor es el fin de la historia humana, punto de con­
vergencia hacia el cual tienden todos los deseos de la historia y de la civili­
zación, centro de la humanidad, gozo del corazón humano y plenitud total
de sus aspiraciones" (nA5) .

"Existe, pues, un humanismo esencialmente cristiano -concluya­
mos con Rugo Rahner-. Más aun nos atrevemos a decir que, en último
término, no hay más que un humanismo cri~.tiano, pues sólamente el (me
cree en la palabra de Dios, puede tomar 10 humano tan s~ria y definitiva­
mente como Dios lo ha tomado, cuando su palabra se hizo hombre" (12)

Y así nos encon,tramos que la "verdad absolu ta de la exis tenci~."

de la que nos hablara Jean Paul Sartre, encuentra otra seguridad más abso­
luta, al constituírse Cris,to en la verdad del hombre, verdad de su existen­
cia y de su esencia. No queremos hacer ningún comentario a las bellísimas
y contundentes expresiones de José Manzana: "La verdad que "se ba he-
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cho" en Cris,to es la verdad de la salvación gratuítamente otorgada pot
Dios al hombre. Esa verdad es a su vez, por sí misma la verdad del ser
hombre o de la existencia humana que debe ser salvada. Ahora bien, en­
tre los contenidos de esta verdad del ser-hombre y de su salvación hay uno
q:ue es pue to de manifiesto no ya por las palabras y acciones de Cristo,
smo por la realidad de su presencia entre los hombre:>. La "asumpción",
en la unidad de una misma persona, de una "carne" concreta-individual
es la definitiva irrupción en la historia de la afirmación absoluta del hom­
bre concreto individual por parte de Dios". ( ... )

No es posible detenernos en las perspectivas que desde la posi­
ción alcanzada se abren a un humanismo auténtico y cris,tiano. ( ... )

El principio del humanismo es el hombre concreto-individual no
cerrado en sí mismo. sino solo subsistente en sí mismo en cuanto afirma­
do por el Absoluto. ( ... )

"El cristiano puede y debe entregarse --confiadamente- a la ta­
rea de configurar un mundo humano cuyo principio estructurador sea la
afirmación del hombre por sí mismo y en su mismidad personal. Tal prin­
cipio tiene como "garantía" la presenc.ia misma de Cristo entre los hom­
bres" (13).

Creemos, pues. bien demostrado, el respeto absoluto que se debe
al hombre, a todo hombre. bueno y malo, explotado y explotador. base so­
bre la cual se va a construir la Acción Liberadora, eminentemente huma­
nista-cristiana. para la solución de los problemas humanos. Una solución
que no destruya ni mutile al hombre, en ninguna circunstancia, y en nin­
guno de los aspectos de su integridad esencial: biológico, psicológico, so­
cial y religioso. Es por tanto la solución más humana.

n.- LA SOLUCION MAS CRISTIANA

Al exponer el Humanismo "Cristiano" hemos dicho mucho sobre
el robustecimiento que reciben. en su dimensión religiosa. los fundamen­
tos del respeto absoluto debido al hombre. Sin embargo estamos lejos de
haberlo dicho ,todo. Tenemos que ahondar en las exigencias que se deri­
van para la conducta humana, de ese Amor Creador y Redentor de Dios
para con el hombre, para con todo hombre. Ese Amor de un Dios Padre
"que hace salir su sol sobre malos y buenos" (Mt 5, 45) y que "nos amó
cuando ,todavía éramos pecadores" (l Jn 4. 10).

En otras palabras: el Cristianismo ¿está en condiciones de enseñar­
nos hoy. o en un mañana próximo, que la "única" solución a los proble­
mas sociales originados por la violencia inst~tucionalizada o en cualquiera
de sus múltiples formas. es la solución no-violenta-activa. tal como la
preconi~a la Acción Liberadora, o admite ,también la dualidad de respues'
tas -vlOlenta y no-violenta- sin herir ese Amor cristiano?
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Decimos "hoyJ o en un mañana próximo", porque, como después
veremos, la tesis tradicional de la Iglesia, sobre la guerra justa, basada en
el derecho de leg~tima defensa, en caso extremo, ha sido reafirmada toda­
vía muy recientemente por el Papa, el Concilio y la Conferencia de Mede­
11in.

El ,tema es apasionante, de candente actualidad y, por demás, ex­
tenso. Pero tendremos que abordarlo brevemente. Hagámoslo con ecua­
nimidad.

EL EVANGELIO y LA ACCIO LIBERADORA.

Tal e la verdad y la belleza del Mensaje de Amor que rezu~a to­
do el Evangelio, que millones de páginas y de lenguas lo han repetido a
leo laroo de la historia y otras tantas lo seguirán haciendo. Pero pocos
homb;es, muy pocos, han comprendido y aceptado -a plenitud, sólo los
santos- la fuerza revolucionaria, renovadora y constructiva que #ene ese
mismo Amor en sus vidas y en la vida del mundo.

y la razón profunda es que aunque creemos en Dios, no creemos
en el Amor. Lo cual es una contradicción, porque "Dios es Amor" (1 Jn
4, 16) Y el primer objetivo, por ,tanto, del cristiano nos dice San Juan es
"creer en ese Amor" (Id). y la razón de por qué na creemos en el A­
mor, es porque junto con el hambre de amor de nuestra pobre naturale­
za humana, ella misma, llena de inseguridades, limitaciones y concu­
piscencias, rehuye ciegamente lo que le parece el abismo de su destruc­
ción, ----el dar y el darse y el morir por los demás-, que es precisamente
lPo esencia del Amor.

El sentido de la vida y el compendio de la historia sigue sien­
do, por divina paradoja, morir para resucitar. Pero "la Cruz-sigue siendo
locura ... , escándalo ... y estupidez" (Cfr. 1 Cor 1, 23) para los que
no creen ...

Vn e~tudio teológico, algo serio, sobre la violencia, en su aspec­
to bíblico y dogmático nos llevaría en primer lugar a la consideración de
su significado como concupiscencia, inmediatamente apuntado, y por
ta.to en su fase, corno primaria y natural, de "agresividad". Ya hemos
indicado, páginas atrás, la ambivalencia, que tanto en el campo biológico
c?mo en el psicoanalítico, ,tiene este concepto vesta realidad de la ao;resj.
vldad. Karl ~ahne:, siguiendo esta línea, y dentro ya de la agresividad
como. conc~pIscenCla, expone su. ~oderna concepción, de que aquella es
al ';Illsmo tl~~pO una fuerza posltlva en el hombre sin la cual no podría
reah~ar.s~ y una fuerza que puede arrasar la humanidad del hombre,
convIr,tlendolo. en uno de los animales más peligrosos para la es ecie
aun para la VIda total del planeta" (14). P y

Nos llevaría también este estudio ¡teológico pormenorizado, y en
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primer lugar a la consideración exegética de tres series de conceptos bí­
blicos, como é~tos:

-Egipto - Babilonia - Bestia - Endurecimiento (del Faraón ... )
-Expiación - Penitencia - Conversión - Reconciliación.
-Sacrificio - Cruz - Sangre - Redención. (115)

Pero nos llevaría sobre todo a e tudiar el nexo profundísimo de ese
Mensaje de Amor, quinta-esencia del Evangelio. con la mo~erna Teología de
la Liberación, que el Espíritu Santo ha inspirado. ~ su Iglesl~. co~o una con­
secuencia obligada de la Teología de la Enc:arnaclon de la Hlstona de la Sal­
vación y la de la Misión de la Iglesia en el Mundo de hoy.

Bástenos copiar, como un eco del pasaje del Concilio. citado más arri"
ba (G.S., 41) el texto central de la fundamentación doctrinal de las Con·
clusiones del Documento" Justicia" de Medellín:

"Es el mismo Dios. quien, en la plenitud de los tiempos, envía a su
Hijo para que hecho Carne, venga a liberar a todos los hombres de todas las
esclavitudes a que los tiene suje¡tos el pecado, la ignorancia. el hambre, la
miseria y la opresión, en una palabra. la injusticia y el odio que tienen su ori­
gen en el egoísmo humano" (n.3).

A la luz de toda esta argumentación, basada en la Palabra y en el
Ejemplo de Dios; en su actitud al crearnos. al encarnarse, al verificar su re­
dención. al encargar su misión a la Iglesia, manteniendo siempre, hasta la cul­
minación de su muer1te en cruz -el mayor exponente-, su actuación no­
violenta-activa. palidecen las objeciones que, entretejidas con una sofística
hilación bíblico-sociológica, presentan varios au,tores.

Como ejemplos típicos citemos únicamente -restringidos corno esta­
mos a ,toda ampliación-: José M. González Ruíz y a René Coste. El primero
junto con los numerosos y grandes aciertos que presenta en su obrita "Creer
es comprometerse", ,tiene también algunos verdaderamente lamentables desa­
ciertos. Uno de estos, a nuestro respecto, es la consecuencia sociológica
falsr. del valor bíblico de la violencia --que tanto daño ha hecho a tantos
jóvenes en Latinoamérica- sacada de su premisa "Toda la Biblia parte de la
mística del Exodo. que domina y perfora su montaje literario" (16).

El sentido profundo y la manera de realizar esta mística de libera­
ción del pueblo "de todas las esclavitudes" quedó no sólo ejemplificado en
la Cruz. sino precisado y sublimado en el Sermón de la Montaña, que igno­
ré'. por completo G. Ruíz en este capítulo. Evidentemente que la felicidad
prometida al heroismo de los que padecen "persecución por la justicia" no
consiste precisamente en la pasividad cómplice con la injusticia (una sim­
ple no-violencia a secas), sino en saber emplear únicamente en la LUCHA
cOntra III injusticia -contraria al Reino de Dios- esa FUERZA MORAL
de ~a tremenda agresividad de la Verdad. la Justicia y el Amor. De lo con­
trarIO, estaría Cristo prometiendo felicidad y alabando a los que practican
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la tesis opuesta a lo que El praqticó y ens~ñ.ó, precisamente para los m?¡:n~­
tos de humillación, opresión y de cruz. Vivlendo, y no huye~do, el ffi1steno
pascual de Cristo -nos enseña San Pa~lo-- es como se, reahza nuestra sal­
vación personal y la del mundo. Repe.timos una vez mas: NO CREEMOS
EN EL AMOR Y EN SU FUERZA REVOLUCIONARIA. (17)

Debemos añadir una última aclaración: Suelen aducirse _varios tex­
tos para confirmar la aceptación neo-testamentaria de la viol.e,nda para cier­
tos casos ex,tremos. Tales son, por ejemplo: Jn 2,15 (expulslOn de los mer­
caderes); Mt 8,10 (fe del centurión); Lc 22,36 (comprar espada), etc.
y el principal Rom 13,4 (espada para castigar). Apar,te de h explicación
"no·violenta" que tiene cada uno en sí (que no tenemos tiempo de desarro­
llar), deben entenderse a la luz y contexto global del N.T. -espíritu de las
Bienaventuranzas- y del momento histórico-social de la Revelación
Cristiana. La fuerza renovadora del Espíritu iría relizando una iluminación
progresiva; como se con s t a t a ,tanto en la genuina e vol u ció n
de dogmas y doctrinas, como en las exigencias morales del Cristianismo (co­
mo ocurrió, por ejemplo con la abolición de la esclavitud).

No podemos menos de .terminar (18) esta parte transcribiendo a
modo de resumen, lleno de luz y de autenticidad, las palabras proféticas de
Dom Helder Cámara, quien después de mostrar su respeto para los que op­
,tan sinceramente, en sus conciencias, por la solución violenta (Che Gue­
vara, Camilo Torres), y su severidad para los fautores de la violencia
institucionalizada, fija su posición, llena de sabor a Evangelio y de fideli­
dad y confianza en su fuerza revolucionaria:

"Mi vocación personal es la de un peregrino de la paz, siguiendo el
ejemplo de un Paulo VI: personalmente pr-::fiero mil veces ser matado
que ma¡tar.

Esta posición personal se funda sobre el Evangelio. Toda una vida
llen2i de esfuerzo por comprender y vivir el Evangelio me lleva a la profun­
da convicción de que el Evangelio, si puede y si debe ser llamado revo.
lucionario, es en el sentido donde exige una conversión de cada uno de no­
sotros. No tenemos derecho de encerrarnos en e! egoísmo; debemos abrir­
nos tanto al. amor de Dios como .al amor de los hombres. y basta con pen­
sar en las .Blenaventura~,as -qumta -. e~encia de! mensaje evangélico- pa­
ra descubnr que la e!ecclOn para los cnstianos parece clara: nosotros, cristia­
nos, e5¡tamos del lado de la no-violencia, que de ningún modo es una elec­
ción de debilidad y de pasividad. La no violencia es creer más que en la fuer­
za de las guerras, de las muertes y del odio, en la fuerza de la Verdad, de la
Justicia y del Amor". (19)

UNA SERIA OBJECION: LA TESIS TRADICIONAL DE LA
IGLESIA SOBRE LA GUERRA JUSTA.

Nos encontramos ya en la Teología Moral. El Evangelio y la Teolo-
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gía Dogmática, según hemos visto en el acápite anterior, parecen estar sin
duda de parte de la ¡tesis de la no-violencia-activa. Y sin embargo, siendo
la Palabra de Dios y la Teología Dogmática indiscutibles fundamentos pa­
ra la Teología Moral, nos encontramos en el terreno de ésta una notable ob­
jeción que debemos lealmente analizar.

Para vadear de algún modo las dimensiones oceánicas -tal es el
calificativo que me sugiere la extensión del ,tema- tendremos que conten­
tarnos con alguna sumarísima indicación sobre las pilas¡tras del puente que
cubriría la sima que va desde el Derecho Romano hasta las Conclusiones de
la Segunda Conferencia General del Episcopado de América Latina. San
Agustín ,Santo Tomás de Aquino, Vitoria y Suárez, Taparelli, Pío XII y
el. Concilio Vaticano II serían las crestas de esa cordillera de sopontes que
debe guiar nuestro estudio en el ,tema. Ni de todos ellos podremos hablar,
dados los límites de! trabajo.

Roma, con su Derecho Romano y Medellín con sus Conclusiones
Episcopales, serían los dos polos geográficos, esquematizando gráficamente
el problema, por ,tener el lugar de origen de esta interpretación del "Dere­
cho Natural de la defensa propia" --con su introducción en la Iglesia co­
mo después veremos-, y Medellín, como sede de donde ha salido e! más
reciente documento oficial de la Iglesia, o al menos de una parte considera­
ble de Ella, en el que se afirma:

"Si bien es verdad que la insurrección revolucionaria puede ser le­
gítima en el caso" de ,tiranía evidente y prolongada que atentase gravemen­
te a los derechos fundamentales de la persona y damnificase peligrosamen­
te el bien común del país" (20) ya provenga de una persona ya de estruc­
turas evidentemente injustas, (21) también es cierto que la violencia o "re­
volución armada" generalmente "engendra nuevas injusticias, introduce nue­
vos desequilibrios y provoca nuevas ruinas": no se puede combatir un mal
real al precio de un mal mayor" (22).

Roma, cerebro político de un Imperio guerrero, a pesar de la noción
del Ius Gentium, enraizado en la naturaleza, consideraba justa toda guerra
que se llevase observando ciertas normas consagradas por e! uso (23). Cono­
cidas son las normas "bárbaras" que e! "uso" de entonces consagraba: recor­
demos e! retorno de los "víctores" triunfales flanqueados por miles de pri­
sioneros, como precioso botín de esclavos ... Se comprende por muchas ra­
zones que Tertutliano, en el siglo n, considerase para los cristianos --que
veían todas aquellas maniobras militares desde las profundas oscuridades de
las catacumbas- incompatible e! ejercicio militar y la práctica de las vir,tu­
des cristianas (aunque en dicha época no se trataba tanto de la condenacióI1
absoluta de la guerra, como de lo absorbente y ritual del servicio militar),

Año 313. Constantino. Edicto de Milán. Paz a los cristianos: Arras
para la Iglesia de un maridaje peligroso y funesto con e! Estado, que la
Historia condenará... Las guerras de! Estado serían poco a poco dilemas
morales para la Iglesia (El Soberano determinaría su justicia). Con e! tiem­
po, participación de la Iglesia. Más adelante, Cruzadas, guerras Santas, Hu-
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gonotes. San Bartolomé. .. sin olvidar la sombra de la I.nquisició~. (¿Po­
dríamos añadir hoy, como un último eco, las Santas Guerrillas. la Santa Re­
volución armada... por los derechos conculcados del Tercer Mundo? No
adelantemos consecuencias de nuestro raciccinio).

AñG 410. Alanco y los bárbaros caen sobre Roma. Los págano¡, act...­
san a los cristianos de las desgracias del Imperio. Marco interesante. San
Agustín publica (413-426) la incomparable .. j)~ Civitate Del u: y despues
del erial de las tres primeras centurias de la Iglesia, sin pensamiento cnstla­
no sobre la guerra, resuena, este primer aldabonazo cuyo ce gong" se escu·
cha todavía. Su síntesis sobre la guerra justa (23): La paz, por paradoja, es
el único y exclusivo fin legítimo de la guerra. La guerra se hace necesari~

para restablecer la paz injustamente violada. La guerra, constituye un desorden
tan grave, que se hace culpable quien a ella recurre, cuando el fin legítimo
puede alcanzarse hones,tamente por medios no sangrientos ...

Edad Media. Santo Tomás y otros heredan y elaboran más el pen­
samien teo agustiniano sobre ce la tranquilidad del orden" con argumentos más
filosóficos aunque sin olvidar la revelación, con más realismo (y corte mo­
derno) pero sin olvidar el fundamento agustiniano sobre la unidad y la co­
munidad universal ...

y llega la Edad de Oro del Internacionalismo Cristiano. Francisco
Vitoria, Dominico, y Francisco Suárez, Jesuíta. Aquel, verdadero pach.: d,,-i
Derecho Internacional. Nos dice: el principio de la legítima defensa emana
de: la ley natural. Es justa, pues, la guerra que se inspira en ella... L:1
guerr~, -contra la opinión de Lutero-, no es opuesta al espíritu cristiano, po:­
aue- así como la gracia no destruye la naturaleza, la Sagrada Escritura. voz
de Dios no borra la ley ínsita en el corazón de los hombres. Es preciso -re­
pLte con todos- agotar los medios pacíficos. .. (24)

Tres últimos siglos. Nuevo erial, casi tan árido como el de los tres
primeros en producción y preocupación internacionalista cristiana. Domina
el. pensamiento de Vitoria.

Con León XIII se despierta h Moral Católica para enfocar sus ojos
soñolientos y aterrados a la moderna Cuestión Social. Pío XII tuvo un ma­
gi terio abundante y previdente sobre la materia de la guerra y la paz, que
har? sudar a los técnicos del Concilio (G.S., c.V) (25). Paulo VI y Mede­
!lín se hacen eco, como hemos visto de la tesis tradicional, aunaue rodeán­
dola dr' excesivas recomendaciones sobre la urgencia de un verdadero ago­
tamiento ,titánico por buscar la solución por medios pacificos. .. Léase en
Medellín lo que sigue al párrafo citado.

Una vez expuesta lealmente -según creemos- l~ objeción, ¿qué de­
cimos nosotros?

En primer lugar, un acatamiento reverente por el magisterio ordina­
rio de la Iglesia. Y en segundo lugar, y al mismo >jemoo, un de<;eo intensísi­
mo de que se prosigan los estudios teológicos ya amoliamente iniciados por
hombre,: como K. Rahner. 1. Congar, Danielou, Schillebeeckx, Metz, Harmg,
Díez Alegría ... , con toda sumisión y libertad cri~tjanas, en búsqueda de una

188



teología de la Paz, que entronque más directa y diáfaaam::n~:: cm el _=?ir>;
evangélico, porque barruntos de este hallazgo no son pocos los .. que el ESpl­
ritu de Dios va manifestando a su Iglesia al hacer surgir tantas dudas que h.a­
cen buscar una verdad más completa y una eficacia mayor que l.a de l~ ~esls_
tradicional. Y precisamente junto con la exposición de esta .~eS1S tradi~10nal
de la Iglesia, por la que en casos de extrema necesidad de deftnsa, la v101en­
ci¡1 se legitimaría -es decir, dejaría de ser violación de derechos- aparecen
ef1 el mismo Magisterio de la Iglesia esas dudas que venimos diciendo sob,-e
Ir. verdad y eficacia, en resolver los problemas sociales, de la "violencia legi­
timadr: ". (26)

En una palabra, ¿ha llegado ya, o está para llegar en un mañana pró­
ximo, el momento de hacer oficialmente la Iglesia esta declaración: "Una
trágica repe,tición de la experiencia, y a través de ella, una mayor luz del E$­
pÍrítu Santo, nos ha venido a confirmar que la violencia nunca pu.::de se;: le­
gitimada, nunca puede ser just? ni cristiana, nunca puede ser más eficaz que
12 fuerza de la Verdad. del Amor y la Justicia, que es el único camino ql'.'~

nos predicó y ejemplificó Cristo, que es a su vez nuestra Verdad, nuestra vi­
c:l~ y nuest~o Camino?" ¿Ha llegado el mo;:n~mo de que ~~ p"oduzca esto
e-mbie· y declaración? Sinceramente, creemos que aún no ha llegado. Pero
creemos que no está muy lejano.

Examínese además de 10 dicho del Magisterio todo'> los a,pxto,> ~] ~~.

tóricos y teológicos del proceso de desarrollo de esta doct~'ina y se enco;:tr~­

rái: puntos de reflexión muy ip.teresante~· SI' mismo plan!f"·m:~.,tc íOIT::) lid

caso de excepción de la Teología Moral frente a las líneas del Evangelio y la
Teologí¡1 Dogmática, como una concesión 3 llJ naturaleza rebelde o.u~ en su
« derecho" de defenderse per sus manos no so dej~ o";nnt:lr y p~r':.x+'" ,_ ..
por Dios y por l? GracilJ hace p~nsar IIlll,:ho. Pn[(1ue podemos argument",rl~

al P. Viroria que la "agresividad natural." no debe ser destruída por la Gra­
cia, pere- In. violenci? -hominización deshulI''imizante el .. 1~ "~resiv;dacL- :¡

puede ser reprimida, porque en ella ha entrado en juego la libert?d a donde
llega suavemente el soplo de Dios. Y así Sp convierte b ro~r,-5iv~r~c\ en -h.:~'

za del amor. Examínese, en fin, el orip;en de 1:1 tesis ·radicion'11 -Jentro de la
Iglesia. hasta llellar a su lógicas y funestas consecu~n-:ia') rl~ 1~s « guerras
sant"'·", y de las "colonialista" Que probllron su razón y Stt ju';tinia ro'1 una
cordillera de cadáveres de hombres ma,tados "en nombre del amor". (27)

Una palabra más. Todo esto está clamando por un examen de con­
cienci? sobre la autenticidad de la Iglesia -jerarquía y seglares-o Una lar­
g? hi~.toria de errores y de pecados de inautenticidad abraza y asfixia como
serpiente la vitalidad del Cuerpo Místico de Cristo. "No Dodemos predicar
Ir. No-Violencia-Ac.tiva si no creemos en el amor -dice lean Goss-y si no
nor. comprometemos con todas las consecuencias". Cuando los cristianos s~a­

mas más auténticos "pacificadores" (Mt 5.9). vprpmos (11lP la Ac,:ió'l Libe­
rador? es la solución más crisúana, y cuando la Iglesia lo defina, la "única»
cristiana.

189



JII.- LA SOLUCION MAS EFICAZ

Nos queda el análi is de la cuestión en el dominio de la Socio~ogía,
y muy especialmente en el de la Sociología de la vida real, donde la viOlen­
cia viene haciendo sus estragos, a todo lo largo de la llistoria. con más ~ra­
vedad en los últimos tiempos, y 10 que es más grave aún. a pesar de velDte
siglos de Cristianismo.

La pregunta se plantea así: Aunque concediéramos que el Humanis­
mo y el Cristianismo le dan la razón a la solución no-violenta-activa de la
Acción Liberadora, ¿no es es,ta una solución angélica utópica, e incluso, por
consecuencia, un engaño y complicidad con la violencia institucionalizada?

Todo lo contrario, -respondemos- si aceptamos lealmente el ab­
surdo de la violencia, si nos liberamos de los injustos prejuicios contra la
no-violencia-activa y si ponderamo con imparcialidad la fuerza irresistible
de la Acción Liberadora.

ACEPTAR EL ABSURDO DE LA VIOLENCIA

Bastaría aceptar el absurdo "moral" de la Violencia, para Itener que
vernos precisados a desarrollar toda la potencialidad de la Acción Libera­
dora, a no ser que aceptemos que "el fin justifica los medios". Por eso nos
hemos dc:;tenido en los pasos anteriores, para responder a los argumentos y
sofismas de los que defienden el valor objetivo y legitimidad de la violencia
como sistema, o al menos, como recurso de último extremo. A estos últimos
nos referimos en este último capítulo. cuando intentemos demostrar la ine­
ficacia de la violencia y la mayor eficacia de la no-violencia-aativa, porque
despejado este soporte sicológico más fácilmente verán las razones supre­
mas del Hombre y del Cristiano.

Pero también nos referimos a los que por sistema es.tán del lado de
la violencia, o por una "necesidad de las leyes económicas", que los lleva
a un Capitalismo explotador. o por "una necesidad fatalista de un ma¡teria­
lismo dialéctico", que los lleva a defender la suicida lucha de clases, o por
un revolucionarismo irreflexivo y criminal, que los lleva "como única solu­
ción", a empujar a pueblos enteros a orgías de m2¡tanzas revolucionarias
interminables. También a todos estos les será útil ver -si quieren- el
absurdo real de la violencia y la eficacia de la no-violencia-activa.

¡Tener que demostrar el absurdo "real" y cotidiano. que nos trae
un2 experiencia de siglos ... ! ¿Quién no conoce datos y estadísticas del ba­
lance de la violencia y de la respuesta con.tra-violenta? Como de esta últi­
ma es de la que se trata ahora, evoquemos tan solo la negra realidad que se
esconde tras las sinceras o demagógicas glorificaciones de las guerras, exal­
tación del revolucionarismo, mitificación de héroes de la violencia, urgen­
cia del cambio. defensa de la liber,tad y los derechos, liberación del Capita'
lismo o del Comunismo. protección de los Países del Tercer Mundo ...
Muertes, sangre, luto, llanto, ruínas. odios, injusticias ... para luchar contra
las muertes, sangre, luto, llanto; ruínas, odios e injusticias de las otras es-
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tructuras que las producen. El mundo es un borracho de sangre y yiolellciá,
que pide en su estupefacción, botella tras bo,tel1a, más y más violencia. No
tenemos espacio -por útil que fuera- para aducir ni un dato siquiera de
los que .torrencialmente nos bombardean en la vida diaria a nuestro alcan­
ce, más lo que gustosamente nos suministran las agencias noticiosas de los
medios de comunicación, para contribuir así a la danza macabra.

Con todo no dudo en sumar mi voz a la del coro de "ilusos con­
vencidos" de qu; LA VIOLENCIA NO RESUELVE NADA, más aún, ¡trae
MAS VIOLENCIA.

Pero una serie de interrogantes socio-políticos nos servirán de mar­
tillazos remachadores de los clavos de nuestra convicción. Son otros ,tantos
cabos que ofrezco a la reflexión del lector: Aunque la violencia consiguiera
en algún caso terminar con la violencia, ¿es posible conservar sin violencia
lo que se obtuvo con violencia? ¿Es posible salir de una diytadura de cual­
quier signo, sin recurrir al auxilio de una de las grandes potencias de signo
contrario y entrar así en la órbita de su influencia? ¿Es posible "intel1¡tar
resolver nuestros problemas sociales o políticos con una explosión de vio­
lencia, sin que inmediatamente lleguen los Grandes -aun sin declaración
de guerra- ... y tendremos un nuevo Viet-Nam?" (He1der Camara). ¿Es
posible que triunfe una revolución violenta de "signo latino-americano" en
América Latina -no imperialis.ta- si no contamos con los recursos milita­
res suficientes (que necesitamos en educación, agricultura... y que, por
supuesto, no fabricamos en nuestros propios países), ni con los recursos hu­
manos, técnicos y económicos para construír la nueva sociedad, después de
reparar ruínas y pagar deudas? ¿Es posible que triunfe una revolución, sin
convertirse en dictadura o paternalismo, dada la falta de mentalización y de
es¡tructuración en organismos de base de nuestros pueblos? No basta la con­
ciencia de su situación pre-revolucionaria y el ansia de cambios violentos
que demos a nuestro pueblo; una buena parte de él tiene que conocer, que­
rer y estar iniciado en la "par.ticipación" en la revolución estructural. Si no,
volverán a surgir, por necesidad, las antiguas estructuras, con nuevo nom­
bre y con nuevos amos. Al poder hay que ir, pero no para hacer desde allí
la revolución para el pueblo, sino llegando allí con el pueblo que sabe y
quiere hacer la revolución. Los medios violentos que desnaturalizan y des­
humanizan siempre a quien lo usa (aunque sea contra su volun¡tad) no se­
rían una lógica preparación para mentalizar al pueblo para una sociedad
más justa y más fraternal.

LIBERARNOS DE LOS PRETUICIOS CONTRA
LA. NO-VIOLENCIA-ACTIVA:

tíca.
Seré brevísimo, aunque el punto sea también de importancia prác-

Medite seriamente el lector lo terriblemente condicionados que es­
,tamos por nuestra sicología, internamente, y por los factores sociá"les de
múltiples matices que nos rodean y presionan, para negar toda "eficacia"
seria a la No-Violencia-AGtiva. Al oír No-violencia entendemos "pasividad"
y por tanto "complicidad con la injusticia". Cuando es precisamente TODO
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LO CONTRARIO. Nadie como un no-violento siente la responsabilidad
de LUCHAR hasta la misma muerte, y por tanto, ,tiene mayor fuerza de en­
trega y de: perseverancia.

Piénsese en el condicionamiento de nuestra agresividad y amor propio
instintivos y exorbitados. Piénsese en el clima de violencia de radio (novelas,
noticias,), prensa, películas... Piénsese en la propaganda que los detentores
de las injusticias sostienen en uno o en otro senricio. Piénsese en el interés
que ambos bandos tienen de organizar "su propio sistema" -con las diabólicas
fuerzas que dan hoy la técnica y el dinero-. de donde salen tanta campaña
sobornada, tanta demagogia, presiones políticas, tabús y slogans populares
de "imperialismos", "reaccionarismo" de calificativos de "monstruos" (de
ambos bandos), que urge exterminar con la violencia. Piénsese que la violen­
cia del otro "ju tifica" la propia violencia, para seguir la espiral inflaciona­
ria de la necesidad de las guerras, armamentismos, represiones brutales de
tuerzar. armadas, terrorismos. glorificación de represalias... considere, final­
mente, cad~ cual. dentro de su propi? denominación cristiana o creencia que
profesE, si un silencio culpable -fruto de estos prejuicios- no ha contribuído
r aumentar más el mismo prejuicio colec.tivo. cuando a cada crimen, a cada
signo de violencia institucionalizada, sobre todo, no ha habido por los diri­
gentes e por las organizaciones un solemne rechazo del camino equivocado.

PONDERAR LA. FUERZA DE LA ACerON LIBERADORA

La. fuerza de la Acción Liberadora -lo hemos dicho en múltiples for­
mas- es la fuerza moral. Precisamente porque la Acción Liberadora es la fuerzo
de los pobres. Cuando los poderosos quieren librarse o defenderse de esta fuer­
za. provocan precisamente la reacción violenta de los pobres y de los oprimi­
dos, porque así quedan más justificados en su conciencia, y "pueden" seguir
1" explotación y responder con más violencia ..

Esta fuerza moral reside en que la lucha se realiza atacando la con­
cienci? del epresor mediante la agresividad de la Verdad, la Justicia y el
Amor. Y en última instancia, la fuerza moral reside en que, cuando actua­
mos así, Dios se pone de nuestra parte porgue nosotros estamos en su línea
liberadora del mundo y de los hombres. No 10 lvidemos: .todo, porque es
el UNICO CAMINO. que practicó y nos enseñó Cristo en la salvación del
mundo. Si hubiera otro, El nos 10 hubiera enseñado.

Fuerza. que se concentra -como es de esperar- en los dos polos de
la revolución de estruc.turas: el cambio de mentalidad y el cambio mismo
de las estructuras. Cambio de mentalidad por el que se iría tras la necesaria
"crisis del hombre frente a su conciencia", tanto en cada hombre -y más
en los hombres claves- como en la conciencia colectiva. Yo pienso en esa
gigantescp. concientización -cuya marea ha comenzado a subir- producida
por todos los Organismos Internacionales, por todas las instituciones ver­
dadeJamente democráticas mundiales y nacionales. por todas las denomina­
ciones religiosas, cuando incrementado el númel'O d" los has iados de la vio­
lenria o por la misma imposibilidad práctica de realizarla -tal es d origen
real de la conversión de muchos de los más convencidos no'violentos, como
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un Martin L. King- comiencen a fijar su vista en esta otra salida, sin saber
quizás que han hallado la verdadera respuesta. Piénsese, por poner un ejem­
plo de todos los factores que me he limitado a enumerar. en la fuerza mo­
ral. y revolucionaria que significaría poder contar no con un Helder Cama­
ra o una docena más de hombres, más o menos de su altura, sino con un
centenar de Obispos así en América Latina, y otras en Asia y en Africa...

Cambio de estructuras. logrado no por una insurrección armada
-militarista. política o proletaria-, con su secuela de odios y ruinas, con su
cambio de amos, con su incer,tidumbre inmoral y criminal. Cambio de es­
tructuras, tampoco, utópicamente esperado por un "desarrollismo" o "evo­
lucionismo secular" que se desentiende de la urgencia de los pobres. que se
mediatiza prácticamente con las intenciones y los intereses de los podero­
!:os. Sino cambio de estructuras, proveniente de una presión incesante en
objetivos concretos, planeados con cabeza fría y proseguidos con indoma­
ble firmeza revolucionaria hasta su logro ,total, con férrea organización a
todos los niveles. COl' el soporte internacional de las acciones de presión
quc' el' los países desarroillados lleven a cabo los hombres que participen
d(· este mismo corajf' y espíritu revolucionario -dispuesto a deiIlostra~ s,
. azóf' con su aceptación de la cárcel y de la muerte.

Ne· son hechos y logros idealistas e irreales -ahí están Gandhi y Mar­
tif'o Luthel' King- ¿por qué no se pueden multiplicar? ¿No hay "revolucio­
raricf." dispuestos a morir en una revolución violenta e ineficaz? Pues tam­
bi.én. los hay -y pueden multiplicarse los que e tén dispuestos a morir en una
revolución no-violenta y eficaz. Los 15 muertos producidos por la represión
r,dkia1 el' ll'. maJlfestación argelina no-violenta del Arco de Triunfo de Pa­
rís. fueron más eficaces para conseguir la liberación de Argelia que los dos­
cientos cincuenta mil muertos de la guerra franco-argelina.

Sc· necesita un viraje colosal, es verdad, en el enfoque df' la lucha. Se
pecesit? un esfuerzo mucho más leal y apartidista de los técnicos que des­
arrollep. lo pasos' y las me.tas técnicas, económicas. sociales y políticas que
llay que dar para los grandes ideales -que van tomando conciencia en el mun­
do internacional, por la integración económica. y la socialización a pesar de
todos los egoísmos y de todas las violencias, como son la comunidad inter­
nacionnl. Uf'. supra-gobierno internacional, el derecho de lo pueblos sub-des­
arrollados a compartir el desarrollo y al mismo ti.empo. el equilibti.o de países
ricof. y pobres como condición indispensable para la subsistencia misma de
10f. países desarrollados, etc. etc.

Termino sin poder decir nada de la técnica de la revolución no-vio­
lent?-activ~. dc' ll'. Acción Liberadora. Técnica de lucha que, consecuente con
l~. místi.ca aue la anima, va inflexible y dueña de sí misma desde el diálogo
(auténtico v preparado) a la acrión directa. a la huelga (y huelga general qu~

puedf' ,tumbar gobiernos), a la desobediencia civil (contra leyes eviden­
temenl'f' injustas, v carentes por tanto de fuerza moral coercitiva). 11 1" inmo­
vilización. l' lill? presión moral. cad? vez más poderosa contra las instituciones
y personas causantes de la injusticia. (28).

Mahatmn • Gandhi, precursor; Mar,tin Luther King. Albert Luthuli,
Albert: Schweitzer, Nilus Pauling (Premios Nobel de la Paz, los cuatro),
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todos ellos pertenecientes al Movimiento Internacional de la Reconc.iliación,
junto con nombres tan ilustres como Pierre Ceresole, Danilo Dolci, Jean e Hil­
degard Goss-Mayr, Toyohiko Kagawwa, Jean vanLierde, Tbomas Merton,
lean Laserre... merecería cada uno de ellos tm tomo por su contribución a
la paz y a la auténtica reconstrucción del mundo por la verdad, la jusucia y
el amor.

Termino aceptando también ser incompleto por no poder narrar los e­
jemplos que confirman definÜivamente la verdad de la teoría. Contra lo
hechos no hay teorías. Son pocos todavía. Es cierto. También es re­
lativamente reciente este movimiento y este hallazgo de solución acial. Li­
beración de la India, independencia de Argelia, triunfo de los derechos hu­
manos de los Negro de Estados Unidos. .. son HECHOS, que, con otros
mil de menor magnitud, nos sirven de estrellas en la noche, y nos marcan el
camino ...

"Solo hombres que realicen en ellos mismos la unidad interior -nos
dice el gran no-violento de América Latina, Dom Helder Cámara- solo hom­
bres de visión planetaria y de corazón universal serán instrumentos válidos
para el milagro de ser violentos como los profetas, verdaderos como Cristo
revolucionarios como el Evangelio, PERO SIN HERIR EL AMOR". (29)

NOTAS:

(l) Abreviaremos con las siglas latinas G.S. y P.P. la "Constitución Pas­
toral sobre la Iglesia en el Mundo de hoy" y la Encíclica "Sobre el
Desarrollo de los Pueblos" de Paulo VI. respectivamente.

(2) Discurso de Paulo VI a los hombres del campo, en la Vereda San Jo­
sé ~e Mosquera (agosto 23, 1968). Texto en "Revista Javeriana", Bo­
gota, Sept., 1968, p. 294.

(3) "América Latina Continente de Violencia". Texto en "Signos de Re­
novación". Comisión Episcopal de Acción Social, Lima, 1969. p. 103.

(4) Discurso de Paulo VI ante la. II Conferencia General del Episcopado
Latinoamericano (agosto 24,1968). L.c., p. 335.

(5) Es tamos con P. Bigó, S.]. al hacer notar que Paulo VI. afirma, con la
tesis tradicional de la Iglesia, que la 11 insurrección armada" -y no la
"violencü~" (violación de derechos)- puede ser legítima. Es decir,
con otras palabras, que la violencia, en esos casos, dejaría de ser vio­
lencia. Porque "violencia legítima" es una contradicción. (Cfr. "Men-

saje, Santiagó de Chile, Noviembre 1968).

(6) "El valor religioso del Concilio" (7 dic., 1965). Texto en "Concilio
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Vaticano n. Constituciones. Decretos. Declaraciones". B.A.e., Ma­
drid, 1966. p. 1028. n.14.

(7) Id., n. 16.

(8) Id., n. 17.

(9) cir. "Abriss del' Psychoanalyse".

(lO) TeXito en "Servicio de Documentación del M.LE.e.". ~Cristianismo
y Política, 3. Conferencia pronunciada en el Campo Internacional Ecu­
mé.nico de Agape \Turín), el 16 de Julio de 1966.

(11) Cfr. P.P.• n. 13. Es innecesario aclarar que no se trata ni de "titular"
de "cris,tianos" el Sindicalismo, los Partidos Políticos ni la misma Re­
,,:olución. Ni. mucho menos de hacer dichas tareas a n'ombre de la Igle­
SIa. Lo que lffiporta es que esos instrumentos y toda la sociedad se es­
,tructuren realmente con signo cristiano.

(12) "Humanismo y Teología de Occidente". Ed. Sígueme, Salamanca 19-
68. I, c. 3, p. 71. '

(13 )

(l4 )

(15)

(16)

( 17)

(18)

"Salvación Cristiana y conquista de la verdad del ser-hombre", en
" ¿Qué aporta el Cristianismo al hombre de hoy?".- IV Semana de Teo­
logía. Universidad de Deus,to. Mensajero, Bilbao, 1969. pp. 52 y 53.

Puede leerse con interés 10 que expone Ignacio El1acuría sobre la
"agresividad", en su ponencia "Violencia y Cruz, en ell.c. (13). pp.
266-278. De él hemos espigado varios conceptos. (Para K. Rahner, cfr.
sus "Escritos de Teología", T. 1., pp. 379 - 416).

Cfr. "Vocabulario de Teología Bíblica", por Leon-Dufour. Herder, Bar­
celona, 1966.

IV, 5, p. 124.

El mismo autor y en la o.c. saca una conclusión concreta. con carácter
de obligatoriedad para los cristianos, más sorprendente aún (por sus
implicaciones "partidistas" sumamente opinables: "Tenemos que in­
clinarnos -dice- a priori hacia todas quel1as iniciativas que favore­
cen la lucha de liberación del dolorido pueblo asiático" (en el senti­
do de apoyar la lucha del viet-cong en la guerra vietnamita). p. 129.

Omitimos por brevedad exponer en qué disentimos del llUs,tre René.
Coste. En síntesis, el punto principal estriba en que dicho au¡tor deri­
va del mandamiento supremo de Cristo -que él formula y resume
en la "efectividad" de la caridad- la exigencia, en casos extremos,
de la misma violencia. Nosotros creemos que deja intacta la dificul­
tad, presuponiendo lo que hay que demostrar: o sea, que la efectivi­
dad del amor a unos pueda "exigir" la des,trucción de otros por la
violencia. Supone que la violencia es un medio legítimo, que es pre­
cisamente lo que se está discutiendo. (Cfr. "Violence et Revolutión
dans le monde- contemporain", Nouv. Rev. Theol, París, Enero, 1969.
pp. 79-81).
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(19) Discurso de Re. en París, abril, 1968.- TeX'to en "Estudios Sociales",
1,4. p. 219.

(20) Estos son los textuales motivos expues,tos por Paulo VI (P.P., n. 30)
par~ demostrar la legitimidad eventual de la insurrección revolucio­
nana.

(21) Este último inciso es una ampliación de Medellín -congruente den­
tro de la línea- sobre las palabras del Papa.

(22) Medellín, Paz, n. 19.

(23) Puede hallarse una buena expOSIClon del pensamiento agustiniano,
sacado de varias de sus obras, en René Coste: "Moral Internacional".
Herder, Barcelona, 1967. P.I, c. n, n, pp. 101-106.

(24) Cir. Francisco Vi toría , "Re1ecciones Teológicas", versión castellana
de Jaime Torrubiano Ripoll. Edit. Enero, Buenos Aires, 1946. pp.
113ss.

(25) Véase el importante estudio de H. de Riedmatten, O.P., "La Paz y
l? Comunidad Internacional" en "La Iglesia en el Mundo de hoy".
Studium, Madrid, 1967. pp. 571-583.

(26) Léanse sobre todo los finales de los dos nn. 78 y 79 de la G.S.; el
Comentario citado de Riedmatten; los discursos de Paulo VI en la
O.N.U. (Oct. 4, 1965), en el aeropuerto de Fiumicino antes de par­
tir para Colombia, y en Colombia; la famosa intervención del Cardo
Alfrink en. los deba tes; numerosas declaraciones de Conferencias E­
piscopales -algunas bien recientes- y de obispos. Abundancia de
argumentos? este respecto pueden encontrarse en Daniel Parker, "Le
Choix Decisif ", -Labor et Fides, Geneve, 1962.

(27) Cfr. F. Raymond Domergue, "Reflexiones sobre la violencia", en "La
Violenci2. de los Pobres".- Nova Terra, Barcelona, 1968.- pp. 59-70.

(28) Pueden verse lúcidamente explicadas esta ténica y estrategia de lucha en
Martin Luther King, "Viajeros de la Libertad".

Así como para el conjunto de mística - técnica - ejemplos de la No­
Violencia-Activa, ver H. Goss Mayr, "A la paz por la revolución",
IV "Una revolución no violenta", en Concilium, 35, Mayo 1968,
pp. 362 ss.

(29) Discurso citado, 1.C., p. 220.
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